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RESUMEN

Los alcances de la reflexión crítica y el razonamiento de estudiantes socio-sanitarios que reciben formación en aprendizaje servicio (A+S) 
pueden constituir poderosos promotores de una mayor conciencia civil, sobre todo si se vinculan con el diagnóstico de problemáticas deri-
vadas de labores artesanales asociadas al patrimonio cultural inmaterial. Este enfoque argumental puede reforzar los desafíos de potenciar 
las competencias de pregrado mediante el protagonismo activo de los estudiantes, promoviendo escenarios de aprendizaje real y contri-
buyendo a su formación inicial. Además, articulando un escenario que demanda la adopción de roles operativos desde el primer contacto 
con comunidades y prácticas declaradas por el Estado como parte de la salvaguardia. La metodología utilizada es una revisión narrativa 
con un enfoque comprensivo y una dimensión de posibilidades que analiza antecedentes relevantes sobre el tema. Se pretende acoplar los 
aprendizajes de razonamiento crítico y la praxis mediante el A+S, proyectando el resultado hacia una mejora de las condiciones laborales 
y en la valorización estratégica de las acciones patrimoniales de salvaguardia para los tesoros humanos vivos con el propósito de aportar 
al reconocimiento integral.
Palabras claves: Aprendizaje, Patrimonio Inmaterial, Salvaguardia.

ABSTRACT

The scope of critical reflection and reasoning among socio-health students receiving service-learning (A+S) training can serve as powerful 
promoters of greater civic awareness, especially when linked to diagnosing issues arising from artisanal work associated with intangible 
cultural heritage. This argumentative approach can strengthen the challenges of enhancing undergraduate competencies through the active 
protagonism of students, fostering real learning scenarios, and contributing to their initial training. Furthermore, it articulates a context 
that demands the adoption of operational roles from the first contact with communities and practices declared by the State as part of their 
safeguarding efforts.The methodology used is a narrative review with a comprehensive approach and a dimension of possibilities, analyzing 
relevant background information on the topic. The aim is to integrate the learning of critical reasoning and praxis through A+S, projecting 
the outcome towards improving working conditions and strategically valuing heritage safeguarding actions for living human treasures, with 
the purpose of contributing to their comprehensive recognition.
Keywords: Learning, Intangible Heritage, Safeguarding.
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Introducción

El A+S se nutre del canon que para la escuela formativa 
del pragmatismo representa el interés democrático por 
aprender, basándose en el valor instrumental del co-
nocimiento y el pensamiento para resolver situaciones 
problemáticas concretas de nuestro tiempo. Tales facto-
res definen la postura filosófica de su visión en un con-
cepto central que se cristaliza con la experiencia nunca 
definitiva de ensayar y experimentar para comprender 
la naturaleza de la realidad1. En consecuencia, la expe-
riencia educativa es una reconstrucción permanente al 
calor del contexto que la sitúa en un proceso incremen-
tal de implicación crítica2. Semejante interacción se da 
como resultado de una función reflexiva sobre las accio-
nes sociales que a su vez permiten una praxis a través de 
la acción comunicativa desde la pertinencia declarativa3.

Ya que esta práctica educativa consiste en significar y dar-
le sentido a un razonamiento que se organiza exhibiendo 
aquellos elementos de reflexión crítica4 que posibilitan la 
transformación5. Entender la educación en salud como 
una obra social posibilita la gestión conectada a una for-
ma de actividad colectiva que usa la racionalidad para 
la emancipación6, permitiendo el desarrollo continuo 
de la teoría y la práctica no solo como una concepción 
psicológica y sociológica de conexiones entre el pensa-
miento y la acción7, sino también como una cuestión que 
pertenece disciplinar mente a una reivindicación de los 
profesionales que se fidelizan con la educación8.

En un esfuerzo por delimitar los aportes paradigmáti-
cos que dan sustento al A+S para no caer en la cuestio-
nada inferencia de que posee una sola fuente y dado que 
sus orígenes conceptuales incumben a la filosofía edu-
cativa de John Dewey9. Su fortaleza proviene del apren-
dizaje experiencial10 y el pensamiento reflexivo en una 
perspectiva crítica11, siendo posible identificar otras 
fuentes que conforman el paradigma teórico del A+S. 
Pero rescatando en el tiempo que se entiende como la 
creación de sentido iniciado en la experiencia y a través 
de la expresión del pensamiento en el lenguaje12. La 
predominancia de la contribución conceptual del A+S 
se apoya en la teoría del aprendizaje experiencial y su 
ciclo13, la teoría del aprendizaje en adultos14, la noción 
de aprendizaje colaborativo15 y el nicho que ofrece la 
teoría del aprendizaje transformativo16, configurando 
una amalgama suficiente para demostrar que el A+S es 
una pedagogía en esencia progresista y crítica17.

No obstante, el consenso indica que no es posible sos-

layar la significativa y central importancia de la filosofía 
educativa ampliada a la práctica reflexiva, junto con el 
entendimiento efectivo para desarrollar una ciudadanía 
conciencizada y crítica18. Como complemento evoluti-
vo se puede señalar que la investigación en A+S es re-
ciente19, existiendo evaluaciones20, compilación de re-
súmenes21 que han significado esfuerzos para diseminar 
los primeros pasos de su ejercicio y la sensibilización 
de las bases en diferentes contextos que van desde las 
escuelas primarias públicas y privadas hasta las univer-
sidades confesionales22, pasando por todo el espectro 
interesado en la educación, pero que en su mayoría re-
presentan y no superan la barrera metodológica de ser 
programas incipientes o descripciones anecdóticas más 
que investigaciones23,24. Buena parte del debate compe-
te a la divergencia de sus definiciones conceptuales25, 
quiénes son los beneficiarios26, el tratamiento del rol 
de la reflexión, la praxis y la justicia social27,28, presen-
tándose como temáticas con menos densidad la eva-
luación y su impacto pedagógico29. Mientras a la fecha 
aparece epistemológicamente difuso el vínculo entre 
el aprendizaje académico y el servicio a la comunidad 
dado que no se demuestra una tendencia metodológica 
consistente dada la orientación relativa del A+S30-32. La 
magnitud de las polisemias desperfila su propósito de 
investigación el cual no se agota de instalar preguntas 
como guías centrales, delimitación del número de di-
mensiones, triangulación, uso de estrategias de escri-
tura, incremento del diagnóstico, programas de capaci-
tación y seguimiento33 sino que, en tanto desafío axial, 
demanda la apertura para generar territorios cada vez 
más educadores34,35 aunque con frecuencia estos esfuer-
zos no logren traspasar la barrera de la conveniencia.

Reflexión crítica y razonamiento

En terreno la praxis es básica para aprender por me-
dio de la experiencia, en ello la reflexión involucra los 
registros y los rasgos que en toda acción vienen a mo-
dificar a quien actúa y a quien recibe tal práctica y, por 
consecuencia los resultados de las futuras experien-
cias36. En este devenir la reflexión en la acción presen-
te y sobre la acción en una distancia espacio-temporal, 
establecen necesariamente una pausa para ir de atrás 
adelante37. Cuando, además este acto de indagación es 
intencionado en el estudiante para cuestionar precon-
cepciones que lo desorientan generando incomodidad 
y particularmente como una actividad intelectual en 
educación superior que se crea en el contexto del ser-
vicio, estamos en presencia de una inducción hacia la 
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reflexión crítica y el razonamiento38. Conviniendo que 
semejante proceso es cíclico y que además posibilita 
la práctica docente como un abordaje de contenidos, 
problemáticas y toma de decisiones, necesariamente 
se requiere de etapas didácticas o fases modeladas para 
facilitar el aprendizaje39, las cuales suponen que en el 
A+S se generan condiciones contextuales o situaciones 
de rutina que enfrentan a los estudiantes regularmen-
te para determinar la utilidad de su acción profesional 
desde una amplia racionalidad estructurada como un 
servicio necesario de proyección para la comunidad40.

Actualmente los modelos de razonamiento en las pro-
fesiones de la salud en todas sus vertientes se dan como 
procesos exclusivamente cognitivos donde se evalúan 
las alternativas de acción y se estiman las estrategias 
más relevantes para alcanzar una buena decisión técni-
ca41. Para ello se diferencian dos familias de modelos: 
los basados en teorías normativas y aquellos basados en 
teorías descriptivas. Los primeros enfatizan el cómo 
se debería elegir entre diversas acciones posibles bajo 
condiciones ideales42. Mientras que los segundos tratan 
de explicar el por qué se dan falencias en su utilidad43. 
Sin embargo, el razonamiento establece que los seres 
humanos en sus aspectos perceptivos y sicológicos de-
terminan que las decisiones solo llegan a ser adecuadas 
y que para ello es importante saber que es necesario 
apoyarse en reglas o heurísticas que amplíen genero-
samente las demandas cognitivas implícitas en la deci-
sión44. En atención a que la decisión a través de la re-
flexión crítica y el razonamiento es infrecuentemente 
utilizado por los estudiantes de salud, y que existe una 
divergente y particular tensión que toma posición fren-
te a un proceso de razonamiento intuitivo, tácito, ex-
periencial, rápido e inconsciente respecto de uno que 
privilegia las interacciones analíticas, es deliberativo y 
racional, ha venido a reforzarse el procesamiento dual 
que articula tanto un aspecto reflexivo como uno prác-
tico45, incluyendo la creciente relevancia que adopta la 
decisión compartida46.

No obstante, es importante señalar que la reflexión 
crítica y el razonamiento poseen un marco de estra-
tegias metodológicas y evaluativas propias que se ge-
neran a partir de un contexto funcional real dinámico 
y situado, en el cual las particularidades a diferencia 
del proceso hipotético-deductivo están dadas por el 
consenso contextualizado, interactivo y dialógico en-
tre los requerimientos que estima urgentes el usuario 
y el servicio profesional que podría ser pertinente47. Al 
respecto estudios recientes referidos a la necesidad de 

facilitar e incrementar la reflexión crítica en el A+S, 
sugieren estructurar alternativas pedagógicas a través 
de un modelo que describe los pasos empleados por 
los docentes para alcanzar las racionalidades que desde 
la metacognición de los estudiantes con las personas, 
transfieran los requerimientos del servicio atingente 
al territorio (Figura 1). De esta manera el manejo del 
contexto, los métodos, la auto evaluación, la coevalua-
ción, los incidentes y los registros de diarios sistemáti-
cos son elementos claves para documentar y reforzar la 
reflexión crítica y el razonamiento como una actividad 
intrínseca insustituible del A+S48.

Práctica de los Estudiantes de Salud

Desde que la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico49 y posteriormente de la Unión 
Europea50 difundieron un nuevo enfoque de enseñanza-
aprendizaje basado en competencias, el cual penetró 
heterogéneamente a los diferentes sistemas educativos 
europeos y latinoamericanos. Especial atención recibió 
el desarrollo de competencias, entendiéndose estas 
como una combinación de conocimientos, habilidades 
y actitudes apropiadas para desenvolverse en distintos 
contextos de la vida. En pleno debate sobre la noción 
de competencia, Perrenoud51 aclaró que no son los 
conocimientos, habilidades o actitudes per se sino más 
bien la movilización y articulación de ellas, lo que de-
termina un sujeto competente. Sin embargo, como di-
cha orquestación es consustancial a los proscenios que 
se crean en el territorio, necesariamente implican una 
respuesta flexible, enfatizando que el aprendizaje tiene 
un carácter social e histórico52, es decir, como produc-
to de las relaciones entre la cultura y el sujeto53.

En esta trayectoria la práctica de los estudiantes de la 
salud, ha transitado desde inicios del siglo XX, bajo el 
modelo flexneriano54,55 regulado por un currículo in-
formativo basado en el enfoque técnico-biológico, con 
el solo propósito de producir expertos. A mitad de ese 
siglo se introdujo la innovación instructiva en base a 
problemas para optar por un aprendizaje formativo, 
que representó la segunda transformación de base cog-
nitiva y constructivista bajo el modelo biosicosocial56,57. 

En opinión categórica de la comisión Lancet58 la edu-
cación en salud, no estaba modificando las estrategias 
de acción y la enseñanza acorde a la realidad. Lo que 
desde la autocrítica indujo a promover una tercera gran 
etapa de desarrollo social global de la formación a tra-
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vés de la adaptación del profesionalismo a contextos 
reales que potenciaran líderes y agentes de cambio59. 
De esta manera, fue el aprendizaje transformativo60 el 
que enfatizó el paso desde la memorización de hechos, 
búsqueda, análisis y síntesis de información para tomar 
decisiones, a la creación de sentido con una conciencia 
más profunda de la praxis que incomoda y promueve el 
cambio hacia la interdependencia de la transdisciplina-
riedad. La estrategia se imbricó como un factor sustan-
tivo en la coherencia del A+S, mutando desde la adop-
ción acrítica de modelos educativos a la adaptación que 
promueve el compromiso tanto de la docencia como 
el servicio usando creativamente los recursos globales 
para abordar las prioridades locales por medio de la 
consolidación de la praxis61-64.

Roles inherentes al A+S 

Zemelman65 dirigiéndose al protagonismo de la edu-
cación en Latinoamérica, identificó el frecuente cruce 
de términos confusos que exigen ponderar el influjo 
transformador, el cual pudiera eventualmente tensionar 
la coherencia de los enfoques de las bases epistemoló-
gicas por las distintas metodologías empleadas. Desde 
esta perspectiva la advertencia que realiza Zemelman 
(https://www.youtube.com/watch?v=bdhPq6pj84A
&list=PLxYLnYnMGhCpkGddpcKDQMbYdYc9YQ
NqC ), es a pensar la realidad situada en cada uno de los 

procesos de innovación en la formación, tal dilema es 
permanente en el A+S cuando se insta a la reciprocidad 
entendida como interdependencia “un intercambio que 
implica dar y recibir”66. Así los docentes que participan 
del A+S como parte de esta metodología enfrentan la 
posibilidad de experimentar insatisfacción en el proce-
so de formación. De este modo la función del profesor 
al facilitar e implicarse en el razonamiento y la reflexión 
crítica cuestiona sus propias ideas preconcebidas de la 
misma manera que lo hacen los estudiantes. Una aven-
tura arriesgada que hace bajar al profesor del pedes-
tal renunciando a parte de su poder, empoderando al 
aprendiz en el objetivo final del aprendizaje transfor-
mativo y de la educación de adultos67. En el A+S ine-
vitablemente el profesor queda expuesto a una “matriz 
de roles y funciones” que le obligan a ser un “aprendiz 
participante”68. Este desafío determina un contexto 
formativo que se elabora técnicamente con una visión 
más crítica; con herramientas que desarrollan un apren-
dizaje significativo y situado; actualizando la evaluación 
auténtica en un sentido integral69 y valórico70.

En tanto, los estudiantes deben enfrentar el proceso 
de A+S con alta motivación, una conducta coherente 
que destaca el sentido práctico de lo aprendido, una 
disposición para generar el conocimiento e integrarlo 
individual colectiva y culturalmente con responsabi-
lidad social71. 

Debido a que las tareas estimulan diferentes operacio-
nes cognitivas promotoras de cambio, el docente tiene 
decidir sobre qué labores e incidentes utilizar y en qué 
contextos problemáticos actuar. Una intervención des-
tinada a apoyar la adquisición de principios complejos 
entonces requiere emplear la creación de escenarios 
reflexivos que estimulen estas dinámicas basándose 
en etapas o fases de razonamiento72. Si bien la forma-
ción epistemológica pertinente del docente en A+S es 
una condición clave para el éxito de la metodología, 
en Chile la variabilidad conceptual institucional del 
enfoque A+S, se incrementa con la masificación y la 
heterogeneidad de los perfiles de ingreso de los estu-
diantes en la educación superior sobre todo cuando no 
están caracterizados. Lo que afecta y tensiona los roles 
de los actores involucrados en este proceso, puesto que 
las competencias hablan de aproximación al territorio, 
diagnóstico compartido, promoción de experiencias y 
la respectiva incursión sobre la salvaguardia73, las cuales 
se transforman en aspectos cualitativos de gran impor-
tancia para el manejo de la formación profesional com-
plejizándose a medida que se incrementa la variabilidad 

Figura 1. Nube de palabras que articula los conceptos in-
volucrados en el A+S como inductor del razonamiento y la 
reflexión crítica que se necesita en contextos de patrimonio 
cultural inmaterial.

Pizarro G., Bustos O. (2025). El Aprendizaje Servicio y Razonamiento Crítico. Reem, 12(1).
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conceptual heredada y la política institucional de carác-
ter reproductivo.

A+S no es vinculación con el medio

El A+S trasciende el concepto de vinculación con el 
medio al integrar la real dimensión formativa y trans-
formadora de la praxis académica. Mientras la vin-
culación con el medio se centra en el intercambio y 
colaboración convenida entre instituciones no necesa-
riamente educativas y su entorno sociocultural para 
promover objetivos de desarrollo mutuo con equili-
brio económico, el A+S se erige como una estrategia 
pedagógica que articula aprendizaje significativo y el 
servicio comunitario en un proceso intencionado de 
reflexión crítica y razonamiento, lo que potencia com-
petencias vitales del pregrado. Esta configuración de-
manda altas competencias desde los formadores quié-
nes deben estar capacitados tanto en el manejo de los 
fundamentos del aprendizaje experiencial, como en el 
comicio de una comunidad que, habiéndose empode-
rado de sus necesidades, acepte bajo una proyección 
discutida y compartida con sus integrantes, trabajar 
equitativa y solidariamente. 

Según Tapia74, el A+S promueve un aprendizaje pro-
fundo que se vincula directamente con el desarrollo de 
habilidades cognitivas, afectivas y éticas, esenciales para 
enfrentar problemas complejos en la sociedad. En el 
ámbito de las disciplinas socio sanitarias, además esta 
metodología ofrece un marco para que los estudiantes 
incursionen en problemas derivados de labores artesa-
nales y patrimoniales, con las cuales también pueden 
reflexionar críticamente sobre las implicancias cultura-
les y sociales de su práctica profesional. En este sentido, 
Furco75 enfatiza que el A+S posiciona a los estudiantes 
como actores centrales en un proceso bidireccional de 
aprendizaje y servicio, lo que refuerza su capacidad 
proactiva para generar un efecto tangible en comuni-
dades que requieren salvaguardias patrimoniales. Por 
tanto, el A+S no debe ser comparado como una mera 
extensión de la vinculación con el medio, ya que inte-
gra objetivos pedagógicos, éticos y sociales de manera 
cohesiva, transformando tanto al estudiante como a la 
comunidad en una experiencia de aprendizaje compar-
tido. Semejante actividad además del monitoreo y la 
retroalimentación planificada posee la particularidad 
de proyectarse en el tiempo para decidir si sus interac-
ciones se sostienen independientemente de los análisis 
de facto o de los indicadores económicos lineales.

A+S aislado versus integrado

Si la integración de saberes entendida como un hori-
zonte viable para desarrollar habilidades comunicati-
vas y la capacidad de resolver asuntos complejos, se 
obtienen con la creencia cosmética de que los mis-
mos cursos empleados estereotipadamente, pueden 
otorgar la sensación optimista de que se están rea-
lizando acciones con consecuencias posibles tanto 
para los proyectos como para las usuarios o socios 
comunitarios, se está en presencia de una ingenuidad 
pedagógica y metodológica a la vez76. Sin embargo, 
reconocer que las estadísticas pueden demostrar inte-
resantes cifras en términos de número de estudiantes, 
profesores y cursos realizados bajo metodología A+S 
y consecuentemente con ello celebrar resultados aus-
piciosos para este tipo de metodología, tanto en lo 
que respecta a las habilidades logradas en los distintas 
ofertas académicas que se expresan como en las com-
petencias alcanzadas y la satisfacción de los usuarios77, 
no alcanza para cimentar la consistencia interna ni la 
coherencia entre epistemología y metodología del 
A+S. Manteniéndose de esta manera un concepto 
de aplicación del A+S aislada, sin desarrollar expe-
riencias que operen de manera integral para abordar 
los problemas sociales que tienen complejidad. Me-
nos esperar que, se avance articuladamente en saber 
enfrentarlos desde el pensamiento crítico para hacer 
dialogar saberes académicos y no académicos en la 
co-construcción de las soluciones que articulan efec-
tivamente la formación, investigación y extensión 
buscando alcanzar impactos significantes que eludan 
y se alejen efectivamente del asistencialismo, el pa-
ternalismo, la dispersión utilitaria78 y la incursión del 
mercantilismo en la educación. 

Tal complemento induce a planificar con seriedad 
académica el tránsito desde la acción-reflexión dis-
ciplinar hacia la integración transdisciplinar79, con-
siderando una progresión madura de etapas que re-
quieren del apoyo tutorial permanente del docente 
que articula desde el inicio la relación con los socios 
comunitarios. De paso tampoco se trata de enviar a 
los estudiantes a realizar prácticas de terreno de for-
ma auto regulada con pautas de control a distancia 
por muy confiables y válidas que sean. Resulta un 
despropósito desagregar el escenario de aprendizaje 
que necesita con urgencia la interacción y el diálogo 
para catapultar el incidente motor de la reflexión y 
la crítica. 

Pizarro G., Bustos O. (2025). El Aprendizaje Servicio y Razonamiento Crítico. Reem, 12(1).
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A+S Contextos y Territorio

En consecuencia, la opción de realizar A+S, bajo estos 
constructos permite entender la educación no como 
un fenómeno tradicional como ha sido la trayectoria de 
dependencia obtenida por la sumisión y la obediencia, 
sino que como una práctica social situada en la historia 
e inmersa en una cultura, vulnerable a las deformacio-
nes ideológicas, a las presiones institucionales y demás 
formas de limitaciones no educativas80. En tal sentido, 
al contrastar la mayoría de las reproducciones materia-
listas vinculantes del A+S con enfoques de mayor cohe-
rencia epistemológica81, se puede develar un factor de 
equilibrio anidado en la implementación de perspecti-
vas disciplinares más genuinas del A+S con apego al te-
rritorio82. De estas últimas existen escasas experiencias 
en colectivos que constituyen una historia compartida, 
de tradiciones familiares, con relaciones de parentesco, 
empleo de técnicas, lugares de extracción de materias 
primas y características ancestrales de producción que 
se expresan materialmente en labores artesanales don-
de el A+S puede materializarse83. 

Entre muchos los contextos patrimoniales sufren 
problemas de conectividad, baja escolaridad, riesgo 
medioambiental, patologías laborales y migración des-
de el campo. La amenazante sostenibilidad de su queha-
cer, han compartido pérdida de salud asociada a la edad 
y al trabajo con sus creaciones incubando problemas 
y/o enfermedades respiratorias sea por la inhalación 
de los polvillos de sílice, así como también del humo 
de la cocción junto a las consecuencias musculoes-
queléticas producto de las excesivas y crónicas cargas 
conocidas de trabajo alfarero84. En consideración a las 
recomendaciones de salvaguardia es necesario sensibi-
lizar a los docentes y estudiantes socio sanitarios a fin 
de implementar programas de salud de prevención y 
acompañamiento más allá de lo corriente, se trata de 
co-construir espacios significantes donde el A+S pueda 
exhibir sus potencialidades. 

Como estos factores de riesgo amenazan específica-
mente la viabilidad de sus oficios y el desempeño do-
méstico de sus vidas en sus espacios de ruralidad y po-
breza, es apremiante empoderarlos(as) para sostener 
su rol patrimonial e inmaterial. Siempre respetando el 
derecho consetudinario de las comunidades protago-
nistas a la salvaguardia, por tanto es obligación, para 
quien quiera intervenir, establecer relaciones de hori-
zontalidad y respeto considerando sus contextos y su 
cosmovisión85, intentando resignificar e interpretar los 

diversos saberes que portan los sujetos desde sus pro-
pias experiencias y experticias. Este conjunto de praxis 
colectivas, dadas en múltiples encuentros dialógicos, 
sobre la base de compartir y construir conocimiento 
en un plano de igualdad y legitimidad, permiten que 
los sujetos participantes se transformen86.

Solo así se podrá generar una correspondencia entre el 
A+S y la comunidad como un constructo con arraigo 
epistemológico propio y que deriva a una metodolo-
gía consistente en la orientación subjetiva del A+S y, si 
la formalidad investigativa espera guías centrales, de-
limitación de dimensiones a estudiar, incremento del 
diagnóstico, programas de capacitación y seguimiento, 
se hace necesario abrir los territorios que permitan a 
la educación la interdependencia en sus dinámicas con 
una mirada transdiciplinaria.

Al respecto antecedentes referidos a la necesidad ciu-
dadana de incrementar los niveles de reflexión crítica 
y razonamiento partiendo por la universidad, el A+S 
posibilita alternativas pedagógicas para que a través de 
un modelo de trabajo se den pasos consistentes con la 
práctica de las racionalidades que en la interacción dada 
entre estudiantes socio sanitarios y comunidades trans-
fieran genuinamente los requerimientos del servicio 
concernientes al territorio en particular.

Si la opción metodológica del docente en A+S decanta 
en una responsabilidad social asumida de manera trans-
disciplinar deberá garantizar que la experiencia tenga 
la mayor amplitud técnica posible del servicio compro-
metido. Tal condición no puede ser confundida con una 
práctica universitaria donde el estudiante acude para 
incrementar sus habilidades, por el contrario, precisa-
mente se trata de estudiantes habilitados con estánda-
res comprobados que están en condiciones de entregar 
una atención de calidad.  No obstante, que en Chile el 
trabajo de los profesionales de la salud por definición 
es jerárquico y que además se presenta con una mirada 
conceptual institucional particular del enfoque A+S, 
afectando operativamente los roles de los actores invo-
lucrados en este proceso. Tal razón implica replantear 
las estrategias por medio del reconocimiento transdis-
ciplinario y la corresponsabilidad de las consecuencias 
domésticas y funcionales del quehacer de las comuni-
dades, lo cual pondrá en tensión los saberes conocidos 
del A+S. Dando las condiciones de que la viabilidad del 
servicio en el territorio no podrá fluir si no es a cuenta 
de la salvaguardia del rol patrimonial e inmaterial que 
requieren los distintos artesanos.
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Con todo, la pretensión de formar en el A+S sin una 
contraparte que sea un verdadero caldo de cultivo para 
el aprendizaje experiencial, es reproducir fórmulas uti-
litarias que promueven el voluntarismo. Complemen-
tariamente en tiempos que perfilan olas de crisis, bus-
car la sostenibilidad del territorio, es un desafío ético 
indispensable para la investigación. Dada la crisis social, 
económica y medio ambiental se hace urgente instalar 
cosmovisiones educativas que con base a la transdisci-
plinariedad se hagan co-responsables de lo situado, lo 
específico y particular que a través de la articulación 
de problemas creen sentidos en la transformación de 
profesionales socio sanitarios. Si bien han existido es-
fuerzos legítimos hacia el territorio, de preferencia lo 
que abunda son los diagnósticos desapegados de los 
eventuales resultados de las acciones y, con mucho me-
nos frecuencia los estudios de seguimiento de las inter-
venciones de servicio que reclaman la responsabilidad 
social universitaria.

Asumiendo estos antecedentes como parte de un pro-
blema velado donde las universidades tienen la misión 
de acogerlos, estudiar los alcances que proyecta el A+S 
en los estudiantes que incursionan en territorios rurales 
y patrimoniales, que además presentan requerimientos 
en particular y propios de sostenibilidad familiar y que 
han sido sindicadas como patrimonios artísticos inma-
teriales de regiones con fuertes indicadores de pobre-
za, ruralidad y riesgo sanitario-laboral, pareciera tra-
tarse de una función de carácter apremiante.

A+S en un contexto patrimonial 

La evidencia disponible señala que el A+S es una me-
todología que usa principios como la apertura, el re-
conocimiento, la coherencia y la sostenibilidad que 
posibilitan la superación de experiencias concretas y 
aisladas avanzando hacia la construcción de redes co-
munitarias más allá de las aulas, y centros educativos 
que privilegian un horizonte de bien común87, ampara-
dos en la responsabilidad social universitaria88, velando 
por reforzar la calidad del aprendizaje89, sus proyeccio-
nes transdisciplinares90, la difusión de sus principios91 y 
valores centrales92. El A+S en lo que se conoce como 
investigación experiencial con enfoque cualitativo, es 
incipiente y, la puesta en valor de sus componentes crí-
ticos no se desarrollan con suficiencia cuando se apli-
ca solo bajo parámetros numéricos, por tanto, dado el 
carácter subjetivo de las acciones y la variabilidad en 
sus dimensiones, urge por articular tipos de experien-

cias con el uso de didácticas que apunten a investigar 
el logro de intervenciones que develen la posibilidad 
de prestar apoyos significativos a las problemáticas si-
tuadas93, adicionándole un rasgo distintivo relevante al 
A+S como es la necesidad de revitalizar el kishu kimke-
lay ta che86,94 y el desarrollo de sus componentes pe-
dagógicos y de reflexión crítica. Así, articulando esta 
experiencia en un marco de salvaguardia se podrían 
dimensionar el aporte a la puesta en valor que podría 
transmitir una metodología activa basada didáctica-
mente en aprendices que entregan servicios.

A+S Ciudadanía y Salvaguardia 

La relación entre conciencia civil o ciudadanía y el 
patrimonio cultural inmaterial radica en la puesta en 
escena del reconocimiento del valor colectivo y comu-
nitario de las tradiciones, prácticas y expresiones que 
conforman la identidad de un grupo humano que nece-
sita un reconocimiento no solo cultural. La ciudadanía 
implica derechos y deberes legales, también un com-
promiso activo con la preservación y promoción de los 
bienes culturales que representan la memoria viva de 
las comunidades. Según Smith95, el patrimonio inmate-
rial es un recurso dinámico que conecta a las personas 
con sus raíces y con otros miembros de la sociedad, 
fomentando una identidad compartida que refuerza 
el sentido de pertenencia y la cohesión social. En este 
contexto, una ciudadanía consciente implica no solo 
respetar, sino también actuar de manera proactiva para 
salvaguardar estas manifestaciones culturales, ya sea a 
través de la educación, la promoción de políticas inclu-
sivas o la participación en proyectos comunitarios96. Al 
proteger el patrimonio inmaterial, la ciudadanía tras-
ciende la individualidad para convertirse en un esfuer-
zo colectivo que asegura la transmisión de saberes y 
prácticas a futuras generaciones, fortaleciendo los vín-
culos entre pasado, presente y futuro en un marco de 
justicia cultural97. Nada de lo declarado tiene sentido si 
esto no se enseña reflexiva y críticamente a los futuros 
profesionales, tampoco si la institucionalidad política 
no logra visualizar que cada artesano, cada tesoro hu-
mano vivo no posee la categoría acorde a un servidor 
público con los beneficios materiales equivalentes a su 
condición que permita salvaguardar el patrimonio.  

La asociación entre conciencia civil o ciudadanía y la 
salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial se fun-
damenta en el papel activo que tienen los ciudadanos en 
la protección y transmisión de las tradiciones, conoci-
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mientos y prácticas que constituyen la memoria viva de 
las comunidades. La salvaguardia no se limita a la con-
servación pasiva de estas expresiones, sino que requie-
re la participación comprometida de los individuos y 
grupos en su valoración, documentación, revitalización 
y recreación. Como señala Kurin98, la salvaguardia del 
patrimonio cultural inmaterial depende tanto de los es-
fuerzos institucionales como del involucramiento de las 
comunidades en procesos que aseguren la continuidad 
y relevancia de sus prácticas en el contexto contem-
poráneo, asumiendo que el cultivo de sus expresiones 
encarna las aspiraciones más altruistas de una nación 
que reconoce saberes ancestrales que ya estaban antes 
de que nos invistiéramos en una determinada patria.

En este sentido, la ciudadanía consciente se convierte 
en un agente clave de salvaguardia, ya que promueve 
el respeto por la diversidad cultural y fomenta la apro-
piación de los elementos patrimoniales como parte in-
tegral de su identidad colectiva. A través de iniciativas 
educativas, participación comunitaria y políticas inclu-
sivas, los ciudadanos pueden contribuir activamente a 
la preservación de las tradiciones, evitando su mercan-
tilización o desaparición. Esto resalta la interdependen-
cia entre la construcción de una ciudadanía activa y el 
cumplimiento del objetivo de salvaguardar, alineándo-
se con los principios establecidos por la Convención 
para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial 
de la UNESCO99, más a la fecha somos testigos de que 
esto pareciera ser solo un buen deseo.

A+S en Kinesiología y salvaguardia
del patrimonio

Movimiento es vida y todo lo que atañe vida es movi-
miento (Aristóteles 384-322 a.C.)81. Así la kinesiolo-
gía posee etimológica, teológica, ontológica, filosófica, 
epistemológica y metodológicamente la FACULTAD 
de pronunciarse sobre cualquier acto motor de un ser 
vivo en cuya expresión de movimiento exista un sentido 
que develar. Los artesanos y los tesoros humanos vivos 
son personas, grupos o comunidades que reciben un re-
conocimiento oficial por sus aportes a la preservación 
y cultivo del patrimonio cultural inmaterial de un país. 
No obstante, más allá de las declaraciones oficiales, el 
apoyo real que reciben en términos de cuidados sani-
tarios desde la Kinesiología es más bien un accidente. 

Para la Kinesiología en lo estrictamente académico el 
A+S representa una oportunidad que posibilita vin-

cular las consecuencias del acto patrimonial cultural 
inmaterial con las posibilidades de generar escenarios 
reflexivos y críticos tanto en el espacio de lo laboral-
funcional como de lo doméstico-sanitario. Ambos con-
textos están cruzados por la presencia o ausencia de 
los movimientos complejos y afines a los actos motores 
subsidiarios de salvaguardia, los cuales deben ser debi-
damente observados, medidos, evaluados cuantitativa y 
cualitativamente para diagnosticar, pronosticar e inter-
venir las disfunciones inherentes a las prácticas artesa-
nales en las cuales se encuentran. 

El/La kinesiólogo(a) por el solo hecho de ejercer su 
praxis comprende que en la interacción por naturale-
za prolongada “con” y “en”  el otro, se deconstruyen 
y reconstruyen diariamente experiencias motoras de 
asistencia o resistencia, donde siempre está presente en 
los participantes de forma dinámica, la posibilidad del 
cambio y la incertidumbre. En este trance, el A+S se 
articula como un inductor del razonamiento crítico en 
contextos de patrimonio cultural inmaterial porque in-
tegra experiencias prácticas con reflexión permanente, 
lo que permite a los estudiantes sociosanitarios en este 
caso de Kinesiología, analizar y evaluar problemas com-
plejos asociados a realidades socioculturales diversas. 

Epílogo

Este enfoque pedagógico pone a los estudiantes socio-
sanitarios en contacto directo con problemáticas autén-
ticas, como las derivadas de labores artesanales o prác-
ticas culturales en peligro de extinción, donde deben 
conectar eficazmente conocimientos académicos con 
desafíos comunitarios reales, diagnosticados con ex-
perticia para ser abordados en tanto las posibilidades de 
servicio o derivación.  De esta manera, el A+S fomenta 
habilidades de pensamiento crítico al requerir que los 
estudiantes evalúen tanto el impacto de sus acciones 
como los valores, tradiciones y significados inherentes 
al contexto en el que intervienen.

En el ámbito del patrimonio cultural inmaterial, los 
estudiantes se enfrentan a dilemas éticos, sociales y 
culturales que demandan análisis profundo y razonado, 
especialmente en escenarios de salvaguardia patrimo-
nial, donde las soluciones no solo deben ser técnicas, 
sino también respetuosas de las culturas comunitarias. 
Además, el proceso reflexivo que caracteriza al A+S les 
exige cuestionar sus propias suposiciones, dialogar con 
múltiples perspectivas y construir soluciones en cola-
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boración con la comunidad, desarrollando así un pen-
samiento crítico que trasciende lo instrumental para 
alcanzar una comprensión integral y contextualizada.

En este marco, la conciencia civil emerge como un eje 
fundamental para la salvaguardia, fomentando el com-
promiso en la preservación activa del patrimonio cul-
tural inmaterial. Un propósito transformador en esta 
relación es la consideración de los tesoros humanos vi-
vos —aquellas personas depositarias de saberes y prác-
ticas patrimoniales únicas— como funcionarios públi-
cos, reconociendo su rol no solo como transmisores de 
conocimiento, sino también como actores clave en la 
construcción de ciudadanía y cohesión social.

Desde una perspectiva estratégica para un país, este en-
foque no solo garantiza la valorización y continuidad de 
los saberes patrimoniales, sino que también impulsa un 
modelo de desarrollo que vincula la identidad cultural 
con el fortalecimiento de los procesos de formación ini-
cial del potencial humano y comunitario. Institucionali-
zar a los tesoros humanos vivos como parte de la estruc-
tura pública posiciona al patrimonio cultural inmaterial 
como un valor compartido que enriquece la educación, 
la sostenibilidad del planeta en su cosmovisión y el enri-
quecimiento cultural, reforzando la presencia global de 
la nación. Así, se articula una visión que transforma la 
salvaguardia en un motor de desarrollo inclusivo, don-
de el patrimonio cultural es no solo preservado, sino 
también potenciado como un activo estratégico que co-
necta las tradiciones del pasado con la formación de los 
profesionales socio sanitarios del futuro.
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